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¿ S O Y     S O L I D A R I O ? 

 
- “Oye, ¿tú eres solidario”? 

- “Claro que lo soy” 

- ¿De verdad lo eres? 

El que veas a niños/as con hambre, sin escuela digna, 
con su familia rota, sin juguetes para jugar con sus 
amigos y hermanitos y se te rompa el corazón……Eso 
no es solidaridad.   

Es su derecho y nuestra obligación ayudar. 

Invocar la solidaridad como principal argumento para 
hacer algo respecto a los más necesitados y solucionar 
la crisis económica de las familias, de los refugiados, 
de los inmigrantes… Eso no es solidaridad. 

Es su derecho y nuestra obligación. 

La Solidaridad es uno de los valores humanos más importantes y 
esenciales de todos, la solidaridad es lo que hace una persona cuando 
otro necesita de su ayuda, la solidaridad es la colaboración que alguien 
puede brindar para que se pueda terminar una tarea en especial, es ese 
sentimiento que se siente y da ganas de ayudar a los demás sin 
intención de recibir algo a cambio. 

La solidaridad es tan importante que representa la base de muchos 
valores humanos más, como por ejemplo la amistad, el compañerismo, 
la lealtad, el honor; la solidaridad nos permite como personas sentirnos 
unidos y por consiguiente unidos sentimentalmente a esas personas a 
las que se les brinda apoyo y por supuesto 
de las que lo recibimos. 

Ser solidario es decir “SOY TU”. 

 

Ser solidario es “darse hasta que duela” (San Alberto Hurtado, sacerdote 
chileno) 

     “Lo que haces puede ser el único sermón que algunas personas escuchen 
hoy” (San Francisco de Asís)          

Nunca te conformes con ser el “ALGO” de alguien, cuando puedas ser el 
“TODO” de otra persona.  

                                                        H. Juan Cruz 

 

 

 

  

http://conceptodefinicion.de/tarea/
http://conceptodefinicion.de/honor/
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Después de un viaje en autobús que se me hizo eterno y pasando un frío tremendo, llegamos a La Paz. 15 
de julio y nevando, y aunque no fuese a nevar todos los días, sabíamos que eso sería lo próximo que nos 
esperaba durante las 6 semanas que pasaríamos allí. Sí; los primeros momentos se me hicieron duros, 
pero aun así las vistas que teníamos desde El Alto, de la ciudad de La Paz de noche, no tenían precio.  
 

Cuando decidí irme allí con dos amigas, 
teníamos claro que queríamos aportar 
todo lo que pudiésemos, pero desde luego 
sabíamos que nosotras nos llevaríamos 
muchísimo más. Desde luego así ha sido, 
nos hemos llevado mucho amor, de las 
familias, de la gente más cercana a los 
hermanos, de los hermanos y sobre todo 
de los niños. Además de eso, nos 
hemos traído un montón de aprendizajes y 
de experiencias, que creo y espero que me 
cambien, aunque sea un poco, mi manera 
de hacer las cosas en la vida.  
 
Desde el primer momento toda la gente 
nos acogió de una forma muy especial, 

como si nos conociesen de toda la vida, como de la familia. Y la verdad que la sensación es un poco rara al 
principio, aquí no estamos nada acostumbrados y acostumbradas a que nos den todo casi sin conocernos, 
pero es muy bonito sentir esa cercanía. Solo tengo palabras de agradecimiento para todas las personas 
que conocimos allí, sin duda me llevo un poquito de cada una de ellas.  
 
El tiempo allí se pasó rapidísimo, y aunque al principio cuesta acostumbrarse un poco a la cultura, el 
ritmo, la forma de hacer las cosas... Ahora puedo decir que me hubiese quedado mucho tiempo más, que 
6 semanas son poco para absorber todo lo que esas tierras tienen para aportar. Tengo 23 años y todavía 
me queda mucho por vivir, aun así, me atrevo a decir que esta será una de las mejores experiencias de mi 
vida y que la recordaré siempre. Gracias a todos y todas.  

Amaia Sanz – Vitoria 
El Alto, Julio-Agosto 2018 

 
Este verano he compartido junto a mis compañeras Amaia y Garazi una de las experiencias más bonitas. 
Durante un mes y medio toda la gente de El Alto (Bolivia), ha compartido un trocito de su vida con 
nosotras, y es que nos acogieron genial desde el principio.  La experiencia, aunque corta, ha sido increíble. 
Familias, niños y niñas, trabajadores, etc son personas que han dejado preciosos recuerdos, en 
nosotras. En cuanto al voluntariado propiamente dicho... la facilidad de las familias de abrirse a 
nosotras...  la confianza... los pequeños que se hacen querer una barbaridad... todo lo que te enseñan... Y 
MIL COSAS BONITAS MÁS. 

Sonia Mayero – Vitoria 
El Alto, Julio-Agosto 2018 

 
 

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARI@S 

2018 
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En primer lugar, cabe resaltar que la sensación de vació sigue presente en mí a pesar de llevar varias 
semanas aquí (en mí casa). Con esa sensación de vació hago referencia a todas las personas conocidas en 
San Borja (Bolivia), tanto alumnos, profesores, familiares y hermanos, de los cuales cada día aprendía a 
valorar las cosas de una manera diferente.  
Cada día era una nueva aventura, no sabías lo que te ibas a encontrar y esa sensación o incertidumbre era 
increíble. La verdad que es cierto que de primeras te quedas con la sensación de haber estado poco 
tiempo y no haber cumplido los objetivos pensados, pero con el tiempo vas haciendo reflexiones y 
empiezas a descubrir que esta experiencia ha dejado huella en ti. Siempre la tendré presente ya que la 
persona que más aprendido he sido yo. 

 
Garazi Iturrieta – Vitoria 

San Borja, Julio-Agosto 2018 
 

Yo tenía un sueño…. y lo he 
cumplido. Este verano he tenido la 
oportunidad de ser voluntaria con 
SAL, la experiencia me ha permitido 
ver la realidad de Bolivia, acercarme 
a su gente y conocer la labor que los 
Menesianos llevan a cabo. 

Enseguida me vi inmersa en sus 
calles, sus transportes y sus casas; en 
el caos del tráfico, y del frio que me 
acompañó siempre. Poco a poco fui 
viendo la belleza de sus colores, de 
los mercados y de sus gentes y aprendí a mirar desde su realidad y a adaptarme a las circunstancias 

“No podemos hacer grandes cosas, pero sí cosas pequeñas con un gran amor”, esta frase de Madre 
Teresa de Calcuta ha sido como un mantra para mí en mis días por Bolivia, y ahora me recuerda que 
cuando uno parte a vivir una experiencia de voluntariado no va con la idea de hacer grandes cosas sino 
de dar todo su amor. Es dejarse envolver con lo cotidiano y cambiar de perspectiva. Es empatía. Suena a 
tópico, pero al cabo de un tiempo si haces esto más o menos bien, te darás cuenta de que te has llevado 
mucho más de lo que dejaste; que has entendido muchas cosas que antes no aceptabas y ahora sí, y al 
revés.   

Descubrí en las personas su hospitalidad, su generosidad, su alegría y sus ganas de salir adelante. Es 
genial charlar con todas ellas de sus proyectos y escuchar lo agradecidos que están con la labor que 
desde aquí desempeñamos. 

Estoy muy feliz por estas semanas de voluntariado, dicen que ir de voluntario es una experiencia vital 
que te cambia la vida y aunque muchos días parecían normales, he descubierto aspectos de mí que 
desconocía. He aprendido a no mirar la realidad de otros desde mi punto de vista. Con ganas y con 
nuevas perspectivas, se pueden aportar muchas cosas, pero primero hay que intentar comprender 
dónde estamos, y desprenderse de esa arrogancia a la que tendemos.  

Hay cosas que sorprenden que sigan haciéndose tan mal, tan contra el sentido común, pero al final te 
das cuenta de que se parte de una base muy diferente, y a distintas normas, distinto juego. Hay que 
entender primero donde estás y después intentar formar parte del proyecto. Todo con un sentido del 
humor y un cariño muy especiales que te hacen disfrutar, y mucho.  
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Personalmente me parece un proyecto precioso el que llevan a cabo, tanto en Luis Espinal, como 
Yuriñani con los más pequeños, Antawara con sus clases de apoyo, ya que la formación es el pasaporte 
para un futuro prometedor, tanto del país como a nivel personal, y el alumnado allí lo sabe y hace por 
aprender.  

Además, tuve la oportunidad de 
participar en el centro de 
Aynjasiñani en el proyecto de 
alfabetización con las familias 
para ayudar a leer y escribir, 
que me pareció precioso y de 
visitar a las familias 
apadrinadas, un momento que 
siempre llevaré en mi corazón 
fue el conocer a mi ahijada.  

Voy a cerrar con una reflexión, 
no hace falta viajar a Bolivia ni 
entrar en un programa 
específico para ser un 
voluntario. Puedes ponerte el 
sombrero de persona voluntaria 
cada día y estar dispuesto a 

parar y regalar tiempo si a alguien se le han torcido las cosas, porque al final consiste en eso. Cada vez 
que vayas a otro lugar, o en el mismo lugar, pero con personas distintas, abre los ojos. Hay experiencias 
determinantes que no precisan de coger un avión. Pero si quieres hacer un voluntariado internacional, 
que sepas que no hace falta ser especial, solo echarle unas pocas más ganas de las que ya tienes y 
hacerlo de una vez por todas. Así que si estás indeciso inténtalo, y si estás decidido disfruta. 

Hasta pronto Bolivia…… 

Alazne Cámara – Bilbao 
El Alto, Julio-Agosto 2018 

 
Mi nueva aventura ha tenido lugar en El Alto. 
Esta vez era una aventura diferente, en la que he 
aprendido, sobre todo, a valorar las pequeñas 
cosas que te da la vida. He ido para ayudar, 
enseñar y dar todo lo mejor de mí como profesor 
y he disfrutado mucho. Hay una frase que dice 
“Aprende a enseñar, enseñando aprenderás” Y 
así ha sido, he aprendido mucho de los niños y 
niñas de Antawara. Sobre todo, he aprendido 
que rodeado de gente sencilla, haciendo cosas 
sencillas, en un lugar sencillo, encuentra uno la 
felicidad. Esta experiencia me ha hecho crecer 
como maestro, pero sobre todo como persona. 
 

Eder Flaño Goñi – Portugalete 
El Alto, Septiembre-Octubre 2018 
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CULIPRÁN, CASA, REFUGIO. 

 
Un mes después de haber vuelto de Chile me siento delante del ordenador a intentar resumir lo vivido, 
tarea difícil. Por eso quizás me haya costado tanto retomar lo vivido, repensarlo y poder concentrarlo 
todo en un folio y medio.  

Un mes después de que la experiencia haya acabado, sigo sin poder responder a las dos preguntas que 
más me ha hecho todo el mundo al que le dije que me iba: ¿Para qué te vas? ¿Qué es lo que vas a hacer 
exactamente ahí? A día de hoy, creo que sigo sin poder dar una respuesta breve y concisa a ninguna de 
esas dos preguntas, porque si algo he aprendido, es que más importante que hacer es estar y acompañar, 
y qué más importante que saber para qué te vas es saber por qué decidiste irte. 

Yo me fui a Chile porque la gente que había estado ahí me animo a irme, porque Iván insistió lo suficiente 
como para poder romper mi indecisión y porque sentía que era mi momento para cruzar el charco y vivir 
una experiencia menesiana allá. Durante ese tiempo aprendí, que convivir con los hermanos es como 
estar en CASA, que lo hacen todo infinitamente fácil y acogedor; para mí durante ese mes, para tantas 
familias que viven en CULIPRÁN, desde que los Hermanos decidieron dejar España y llegaron ahí; a un 
pueblo pobre y solitario de la región metropolitana de Santiago de Chile que no tenía ni agua corriente ni 
escuela. Supieron ser lo suficientemente inteligentes y generosos como para leer el entorno y construir 
un colegio agrícola, y dotar a los chiquillos y chiquillas de allá, la educación necesaria para que puedan 
salir adelante con su trabajo y ganarse la vida dignamente. Pero más que eso, les ofrecen desde entonces 
una casa a la que acudir siempre que lo necesiten. Una de las cosas que más me sorprendió de casa de los 
hermanos cuando llegue es que la puerta siempre estaba abierta, daba igual la hora, el día, que hubiera 
cientos de niños en el patio o que estuviera desértico… esa puerta siempre estaba abierta, preparada 
para que alguien la cruzase si le hacía falta.  

 

Pero Culiprán además de ser casa y colegio es REFUGIO, un refugio para cientos de chiquillos y chiquillas 
que viven en unas condiciones económicas y sociales difíciles, por no decir indignas. Quizás como un 
hermano me dijo lo mejor que les puede pasar a esos chiquillos y chiquillas es que cuántas más horas 
pasen en el colegio mejor; tienen comida, calefacción, amigos para jugar y gente que les quiere, cuidando 
de ellos.  
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Visitando las familias de 
apadrinamiento uno se da 
cuenta de que la pobreza no 
es sólo económica y, que uno 
no tiene siempre intuiciones 
certeras de qué hacer para 
poder mejorar sus vidas. 
Cuando salimos de visitar a 
una familia yo pregunte: 
¿pero qué podemos hacer? y 
un hermano me dijo: “lo único 
que podemos hacer es seguir 
visitando, seguir 
acompañando y que sepan 
que el colegio va a estar ahí 

para ayudar a esos chiquillos y chiquillas”. Y esto es así siempre, ya sea cuando se cree que existen abusos 
a una menor, cuando la casa en la que viven es un contenedor de obra o cuando no tienen dinero para 
poder pagar los uniformes del colegio. La respuesta siempre es la misma, ser refugio, protección para 
esos chavales, escucharles lo que ellos quieran contar y hacerse presentes sabiendo que siempre van a 
estar ahí. Esto también me lo enseñaron las niñas del internado, que “solo” necesitan sentirse escuchadas 
sin que nadie las juzgue, sentirse niñas al fin y al cabo, dejando que no se utilicen sus palabras para 
resolver los problemas de los adultos. Buscaban en el internado ese refugio que les dejaba estudiar, jugar, 
pasárselo bien y sentirse queridas y protegidas de todo lo que existía fuera que les hacía sufrir. 

Echando las vista atrás sólo puede dar gracias por lo vivido, por las personas que me animaron a ir, a 
Natxo y Enrique por hacerlo todo tan fácil, a la comunidad de hermanos de allí, Oscar y Joaquín, por ser 
mi casa durante ese tiempo, a  Doris por ser mi madre allí, por enseñarme a escuchar más y juzgar menos, 
a los profes del colegio por ser tan cercanos y acogedores y sobre todo a los chiquillos y las chiquillas de 
allá por ser tan generosos compartiendo vuestra vida e historia conmigo, por tener siempre  una sonrisa, 
palabras de cariño, y ese tía que nunca ya sonará igual. A vosotros os deseo que cumpláis vuestros sueños 
de estudiar, trabajar, independizaros… que disfrutéis de vuestra adolescencia y juventud ¡que seáis 
felices! 

Sara Hernando Revilla – Bilbao 
Culiprán – Agosto 2018 

 
 
Desde Solidaridad con América Latina, queremos agradecer la acogida que reciben nuestras personas 
voluntarias y la dedicación de todas las personas que les acogen.  
No podemos olvidarnos del tiempo que invierten nuestras personas voluntarias aquí en España y que 
estas personas que viajan son nuestros ojos, manos y corazón en Bolivia, Chile e Indonesia. Gracias a 
todas vosotras por vuestro trabajo, dedicación… sin vosotras SAL no tendría sentido. 
 

Equipo coordinador de Solidaridad con América Latina 
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Garazi y Anita en San Borja 

 

Entrevistas realizadas por H. Casimiro Meriel. Tres miradas sobre el tiempo de voluntariado de Garazi y 
Anita en San Borja: 

1.- Con el director, Víctor Hugo 
Cáceres, de la German Busch, una 
de las Unidades Educativas donde 
han realizado apoyos escolares las 
voluntarias. 

¿Cómo valora la actuación de las 
voluntarias en San Borja? 

Ha sido un trabajo serio y 
responsable de cada una de ellas, 
realizando apoyos escolares y 
visitando a   varias familias para 
conocer la realidad en que viven, 
que para ellas puede ser triste, y 
que por allá no se ve; eso les ha motivado a hacer un servicio importante. 

¿Alguna anécdota? Sí, al principio se las veía bastante serias… me fijo y veo que están con las niñas y 
niños ”pateando“ el balón, jugando… ahí ha habido una mayor confianza y acercamiento con ellas… 

 

2.- En la casa de Mari Luz, Milenka, Paula y Valentina. Se trata de la familia que acogió a Anita, familia 
muy Menesiana, que siempre está dispuesta para acoger a voluntarios y voluntarias, con ella 
conversamos para que nos comuniquen como ha sido este año. 

Paula y Valentina, dos niñas, abren la entrevista:  

¿El encuentro con Anita y con Garazi? 

¡Bien! Fue muy divertido estar con ellas, me acuerdo cuando Garazi me llevó en la bicicleta, a Anita era a 
quien la mejor la entendía cuando me explicaba las fracciones, era de Aguilar de Campoo.  

Milenka es la mamá de Paula y Valentina: 

Nuestra familia está muy contenta, nos han brindado su ayuda, su apoyo y sobre todo nos ha enseñado 
tantas cosas de su tierra de Aguilar de Campoo… estamos esperando que la toque la lotería para llevarnos 
como nos ha prometido. 

Mari Luz es la mamá de Milenka, dispuesta para recibir cualquier persona que venga… Da gracias a Dios 
por la vida y la oportunidad de tener una casa donde recibir a las voluntarias que vengan acá a San Borja, 
con mucho gusto, con el corazón siempre abierto para recibirlas. Con Anita hemos compartido muchas 
experiencias, hemos convivido y recibido muchas cosas de allá, y me parece que ellas también se han 
llevado mucho… Hemos hecho todo lo posible por tenerla acá. 

DESDE SAN BORJA NOS CUENTAN LA 

EXPERIENCIA DE ACOGIDA A VOLUNTARIAS 
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Recordando: A todas las personas voluntarias que 
han pasado por acá, desde Gloria, Cris, Garazi, 
Gaizka… muchas experiencias y muchas anécdotas. 
Siempre están abiertas las puertas de mi casa para 
recibir. Doy gracias a Dios por todo lo que me 
brinda esa amistad y por conocer también gente 
nueva, que vengan siempre con el corazón abierto, 
qué acá en San Borja, en Bolivia, siempre va a 
haber una familia que los espera a ellos con el 
corazón abierto para recibir todas esas cosas 
nuevas que nos enseñan. 

Muchas gracias a Anita y a Garazi por venir y que 
ellas sepan que cuando quieran volver, les 
estaremos esperando con los brazos abiertos. 

 Saludos a todos los que han venido por aquí, que 
vengan siempre. 

 

3.- Para nuestra comunidad de Hermanos, los 
Hnos Javier, Jesús y Casimiro, siempre es 
bienvenido un voluntario o voluntaria que viene 
para compartir nuestra misión menesiana en San 
Borja, que llevamos a cabo junto a un número 
importante de educadores laicos. Pretendemos que 
sea un tiempo de compartir con la comunidad, con 
la familia que les acoge, los educadores y 
educadoras de los Centros (cuatro en San Borja), 
metiéndose en la misión menesiana de Evangelizar 
de diferentes formas a los niños y jóvenes a los que 
somos enviados. Como comunidad hemos querido 
cuidar la acogida en esta nueva realidad a veces 

desconcertante, siempre enriquecedora, las hemos acompañado para visitar familias y realidades de 
nuestra misión, hemos posibilitado el estar viviendo con familias de acá, aunque la estancia haya sido 
demasiado corta. Ellas han sido invitadas a compartir los momentos y tiempos importantes de cada 
jornada menesiana, deseamos que haya sido importante para sus vidas. Gracias por venir. Gracias por 
querer el proyecto menesiano de acá. 

Agradecemos a las familias que las han acogido: Melvi y Rimbaldo con sus hijas, que han acogido a Garazi. 
Mari Luz y su familia que acogieron a Anita. 
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¿Casualidad o causalidad? 

¿Qué fue lo que hizo que SAL y Jartas de Pensar se 
encontrasen? Dicen algunas personas sabias que las 
cosas pasan cuando tienen que pasar. Así será...      

Un buen día nuestros rumbos se cruzaron y 
pudimos conocer a un grupo de personas animadas 
a mejorar un poquito el mundo. Es curioso que con 
la cantidad de gente buena que hay por el mundo, 
éste esté como está por culpa de 4 personas 
descerebradas que nos gobiernan... 

La gente de SAL nos contó que su objetivo principal 
era la recogida y apoyo a niños y niñas 
desamparadas de varios países, centrando su 
misión en dar a estas criaturas algo tan básico 
como una buena alimentación, y en la medida de 
los recursos disponibles, facilitarles estudio y 
alojamiento.               

Su ánimo, buen hacer y buena voluntad nos conquistaron.       

Jartas de Pensar, nuestro pequeño gran grupo amateur, encabezadas por un loco director capaz de 
soportarnos y de verter pócimas mágicas sobre nosotras para conseguir que demos buenos frutos, 
pusimos en manos de SAL la posibilidad de participar en su proyecto a través de los beneficios que de 
nuestro trabajo representativo surgieran. Un aporte mínimo para tan gran empresa, pero granito a 
granito, se consiguen montañas. Llevamos ya dos años y esperamos seguir muchos más.   

La obra que estrenamos este curso pasado y con la 
seguiremos haciendo bolos, de título Quedan 
detenidas, refleja parte de esta sociedad tan 
injustamente montada, donde las personas más 
vulnerables, consecuencia no improvisada de dónde 
están las prioridades, ni cuentan ni pueden contar… 
más bien son marginadas, llevadas a los márgenes, 
para que no molesten ni puedan participar en la 
construcción de lo común. 

Nos han informado de que, con nuestra aportación, 
recogida en los diferentes bolos, se han conseguido 
tiendas de campaña para los campamentos de 
verano, para unos cuantos niños y niñas en el Alto, 

Bolivia, noticia que nos llena de un grato sentimiento de solidaridad.       

Sólo nos resta agradecer vuestro trabajo, y desear que el proyecto siga adelante y cada vez genere más 
alegrías. 

Sin duda, la sonrisa de los niños y las niñas es la mejor moneda de cambio.    

Desde Jartas de Pensar, seguiremos a vuestro lado.            

Un fuerte abrazo, mucho ánimo y adelante. 

QUEDAN DETENIDAS, OBRA DE TEATRO REALIZADA 

POR LA ASOCIACÓN “JARTAS DE PENSAR” 
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El primer torneo mixto de padel 
solidario, a favor de Solidaridad con 
América Latina, la ONG del Colegio 
Menesiano de Madrid, se ha celebrado 
con gran éxito de participantes. Ha 
servido, además, para concienciar y dar 
a conocer la labor que desarrolla, no 
sólo en América Latina, nuestra ONG. Se 
aprovechó esta competición benéfica 
para repartir folletos informativos y 
colocar un pequeño mercadillo, que 
montaron nuestras personas voluntarias, 
en las instalaciones de Las Rejas Open 
Club, en Majadahonda. 

Se ocupó la totalidad de las once pistas 
del club, con cuarenta y cuatro 

padeleros: veintidós mujeres y veintidós hombres, que jugaron por una buena causa y se divirtieron 
practicando su deporte favorito. 

En todo momento reinó el buen 
ambiente, no exento de emoción. Se 
jugaron cuatro partidos de 25 minutos 
cada uno. Tres parejas de la categoría 
alta ganaron sus cuatro partidos, por lo 
que fue necesario contabilizar los 
juegos. Los campeones fueron Pilar 
Calvo y Tomás Rodrigo, que hicieron 
nada menos que 32 juegos. Quedaron 
subcampeones, por un juego menos, 
Lourdes Casanova y Luis Pires, ex 
alumno del colegio Menesiano y padre 
de Andrés, graduado este mismo año en 
el Bachillerato del cole. 

En la categoría media también hubo 
triple empate. Laura de Mateo y Rafael 
Fernández-Almagro, que hicieron 26 juegos, se alzaron con el triunfo. 

Los ganadores de ambas categorías recibieron originales trofeos Tydam, donados por el jugador Miguel 
Segura, así como polos de S.A.L. 

La recaudación del torneo y de las ventas realizadas ha ido a parar al proyecto de construcción de aulas 
de primaria en Indonesia, gestionado por S.A.L. 

                                                                                                                                                                                              
 Isabel Campo 

                                                                                                                                          Fotos: Alfredo Magnum 
 

GRAN ÉXITO DEL I TORNEO SOLIDARIO DE PADEL  

MADRID 

 



 
 
 

 
Noviembre 2018 Página 12  

KUNALAYKU 
 

 

 
En SAL Portu también nos estamos sacando un máster, pero éste en albañilería. Hace dos cursos nos 
hicimos muy conscientes de las pésimas condiciones de las casas de algunas de nuestras familias amigas 
en San Borja (Bolivia) y de las dificultades de sus niños Y niñas para poder leer, estudiar y hacer sus 
deberes escolares. 

Como consecuencia, construimos una 
casita como las de esa zona, a tamaño 
real, por la que pasaron la práctica 
totalidad del alumnado y equipo 
educativo de nuestro colegio, además 
de algunas familias, amigos y 
conocidos. Nuestra intención fue dar a 
conocer esa situación y concienciar a 
nuestra gente sobre lo importante de 
valorar lo que la vida nos ha dado, no 
quejarse de lo que no se tiene y la 
necesidad de compartir con quienes 
han tenido menos suerte que nosotros 
y nosotras. 

Como pensamos que esa actividad estaba incompleta, el pasado curso 2017-18, nos propusimos 
conseguir dinero suficiente para rehabilitar algunas de esas casas y que sus condiciones de habitabilidad 
mejorasen y fueran un poco más dignas. Para ello, hicimos lo siguiente: 

1. Contactamos con la comunidad 

menesiana de San Borja; allá han discernido y 

elegido unas treinta casas para rehabilitar, lo 

han hablado y negociado con esas familias y 

nos han mandado fotos con la realidad de 

esas situaciones. 

 

2. Hemos confeccionado un panel 

informativo mostrando esas realidades y en 

el que iremos mostrando las mejoras a 

medida que se vayan terminando. Esa 

información a la comunidad educativa de 

nuestro colegio Santa María es muy 

importante para que la gente vea con sus 

propios ojos que las ayudas enviadas surten 

efecto y para concienciarse de todo lo que se 

puede hacer en favor de otros y otras. 

 

3. Propusimos a todo el alumnado desde 4 a 15 años que hicieran una manualidad para ponerla a la 

venta en nuestros mercadillos; así ha sido y la recaudación de estas ha sido íntegramente para 

MÁSTER EN ALBAÑILERIA 
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este proyecto. Esto ha sido posible gracias a la cooperación del profesorado que se ha implicado y 

ayudado al alumnado. 

 

4. El resto de la ayuda enviada ha salido de los 2 mercadillos que organizamos, cestas navideñas, 

cena solidaria, comidas y chocolates que preparamos y de otras actividades que realizamos a lo 

largo del curso. 

Recientemente, el Hno. Casimiro nos 
estuvo contando los pormenores de 
la realización de los trabajos para 
arreglar esas casas. Aún falta por 
hacer porque cada caso tiene su 
ritmo, pero en unas semanas todas 
esas familias habrán podido sonreir 
un poco al ver una mayor o menor 
mejora para quienes las habitan. 

Estamos contentas porque hemos 
implicado en él a familias, alumnado, 
profesorado y a las familias que ya 
están recibiendo la ayuda económica 

ya que tienen que poner de su parte para que las condiciones de su casa puedan mejorar. 

 

Equipo de voluntarias SAL Portugalete 
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El pasado verano fuimos un grupo de 9 
personas, todas relacionadas con SAL o 
familia del Hno. Miguel Ángel Villacé 
que está en Indonesia. Pudimos 
comprobar de primera mano el pasado, 
presente y futuro de la obra menesiana. 
Tras un recorrido educativo en varios 
lugares de la isla de Larantuka, visitamos 
el colegio que desde hace cuatro años se 
está construyendo para el alumnado de 
primaria. Desde SAL hemos apoyado 
esta escuelita con la compra de 
mobiliario para un par de aulas y los 

seguiremos haciendo para algunas nuevas adquisiciones en el futuro a medida que vaya creciendo.  
 
Además, nos pareció importante ir incorporando en 
cada aula un bidón de agua tratada para que los niños 
puedan beber a lo largo de la mañana sin peligro de 
contraer enfermedades por no hervir el agua. 
 
Nos ha sorprendido la cantidad de niños, niñas y jóvenes 
que hay y su gran respeto por los mayores. Niños, niñas 
y jóvenes como en todos los lugares que les encanta la 
música, el futbol y las nuevas tecnologías.  
 
También tuvimos la oportunidad de participar en una 
reunión a la que asisten mensualmente, las familias a las 
que se visita, se apoya y ayuda desde el programa de 
apadrinamiento. Nos encantó tener una fiesta con ellos 
donde hubo palabras, juegos, bailes y comida 
compartida. 
 
Queremos agradecer la acogida recibido tanto por la comunidad de Hermanos, como la comunidad 
educativa, alumnos, alumnas, familias… muchas gracias por la acogida. 
 

Familia Álvarez Fernández, Familia Villace y Hno Alberto Pardo 
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